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tos cultos egipcios. En lo tocante a las religiones monoteístas, la reacción fue 
muy distinta, ya que los judíos rechazaron frontalmente la acción de Adriano, 
mientras que los cristianos encontraron en él un interlocutor bien dispuesto. 

La apertura hacia la cultura helénica también se impuso en el ámbito 
cultural, como fruto de la inclinación del emperador hacia el mundo intelec-
tual griego. No obstante, en Roma impulsó los elementos tradicionales, arcai-
cos y augústeos. Allí  los intelectuales latinos mantuvieron posturas muy di-
versas respecto a su actuación. Sin embargo, fue precisamente en el ámbito 
de los intelectuales de lengua griega donde se plantearían mayores proble-
mas, según transmiten Dión Cassio y la Historia Augusta. Pero lo cierto es 
que A. Galimberti constata cómo los intelectuales colaboraron en tareas no 
sólo ideológicas, sino también administrativas, especialmente a nivel local. 
De esta forma, recibían honores y beneficios, al tiempo que aportaban nuevo 
esplendor a la cultura griega, pero sin que ello fuera en detrimento del poder 
imperial. 

En conclusión, a lo largo de estas páginas A. Galimberti realiza un 
completo y ameno análisis de la política de Adriano. Por lo tanto, consigue su 
propósito que completar el conocimiento de esta figura tan relevante. Para 
ello ha realizado una amplia labor de crítica a los textos antiguos y en ocasio-
nes también se ha apoyado en fuentes numismáticas y epigráficas. De esta 
forma, consigue desmentir muchos de los prejuicios que tradicionalmente se 
han adjudicado a Adriano. Pero, sin duda, el mayor logro de esta obra es po-
ner de manifiesto cómo dicho emperador logró refundar sobre nuevas bases, 
la primacía política, religiosa y cultural del poder imperial. 

Alessandro Galimberti es doctor en historia e historiografía de la Antigüedad clásica y 
colabora con la cátedra de Historia de Roma de la Università Cattolica del Sacro Cuore de Milán. 
Con anterioridad a esta obra ha publicado I Giuli-Claudi in Flavio Giuseppe (Al XVIII-XX) 
(Alessadria, Edizioni dell'Orso, 2001). 

María del Perdón Díaz de Cerio Erasun 
Universidad de Navarra 
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Lo que vio el rey Ramiro desde su celda, p. 201; Navarra, acosada por Castilla y 
Aragón, p. 201; Una cuestión pendiente: el arreglo con las órdenes militares, p. 205; 
La repoblación de Zaragoza, p. 208; 1142: la repoblación de Daroca, p. 209; La recu-
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mujer a la reina de Aragón”, p. 214; Las futuras conquistas peninsulares se reparten 
entre Castilla y Aragón: el Tratado de Tudillén, p. 216; “Este compte de Barçalona 
ovo en esta muller al yfant don Pedro… et el rey don Alfonso…”, p. 217; El someti-
miento del bajo Aragón (1149-1157), p. 218; Cap. X: Huesca en la etapa ramirense, p. 
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tonio Ubieto de una canción de gesta sobre Ramiro II, p. 287; Apéndice III. Ramiro II 
en la Crónica de San Juan de la Peña, p. 291, Apéndice IV. La figura de Ramiro II 
según Jerónimo Zurita, p. 301; Apéndice V. Selección de textos de los Anales del 
reino de Navarra de Moret, p. 323; Apéndice VI. Ramiro II y el cronista Blancas, p. 
343; Bibliografía sumaria, p. 349. 

Ramiro II de Aragón, el rey monje (1134-1137) de Ana Isabel Lapeña 
Paúl es el útlimo título públicado por la Editorial Trea, dentro de la colección 
“Corona de España”. En octubre de 2008 aparecieron simultaneamente las 
biografías del rey monje y de su hermano y predecesor (Alfonso I el Batalla-
dor, rey de Aragón y Pamplona (1104-1134), por José Ángel Lema Pueyo). 
La publicación de ambas obras es un indicador muy positivo de la trayectoria 
de dicha colección en los últimos años, desde que la editorial Trea se hizo 
cargo de ella, ya que por un lado mantiene el ritmo precedente (una o dos 
biografías por año) y por otro, consolida la línea de publicación de biografías 
de reyes de Aragón.  

“Corona de España” es un proyecto ciertamente ambicioso: ya está 
casi completa la nómina de reyes de Castilla y León desde el siglo X hasta 
principios del XVI, y poco a poco van apareciendo nuevas biografías de mo-
narcas aragoneses, navarros y portugueses. La colección se estructuró en su 
momento en series con un criterio territorial y, aunque a primera vista 
parezca el método más adecuado, resulta sumamente complejo por los conti-
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nuos avances, uniones y secesiones territoriales ocurridos en la Península 
Ibérica durante la Edad Media, por no hablar de las polémicas que todavía 
suscitan algunos de estos denominadores entre los historiadores. En conse-
cuencia, se multiplicaron las series en exceso: Reyes de Asturias, de León, de 
León y Castilla, de Castilla, de Castilla y León, de Galicia, de Navarra, de 
Aragón, de Aragón y Navarra, y de Portugal. 

Con gran acierto las biografías se han encargado a historiadores de 
probada calidad y prestigio, buena parte de ellos profesores universitarios y 
especialistas en el personaje tratado. A la vista de los resultados puede com-
probarse como, además, los autores disponen de un amplio margen de liber-
tad a la hora de plantear y estructurar las biografías. Aunque la gran dispari-
dad existente entre las obras podría considerarse un incoveniente, en la prác-
tica, este criterio es muy enriquecedor, ya que cada autor destaca aspectos 
concretos (no siempre vinculados de forma directa con el personaje) que de 
haberse establecido un criterio uniforme habrían quedado en un segundo pla-
no o, incluso, desaparecido. Como veremos más adelante, este es el caso de 
la obra aquí tratada. 

Ramiro II de Aragón, el rey monje (1134-1137) nos acerca a la agitada 
vida de uno de los monarcas más atípicos de la historia de España. La breve-
dad de su reinado y sus excepcionales circunstancias personales le convierten 
en un personaje complejo y, en consecuencia, poco estudiado. El gran reto de 
esta obra es, por tanto, ofrecer una visión del personaje que sea satisfactoria 
para el lector no especializado y, a su vez, aporte novedades historiográficas. 
El resultado es patente: 350 páginas sin desperdicio sobre el reinado más bre-
ve de la historia medieval de Aragón. 

La introducción del libro sirve de estado de la cuestión. En ella la au-
tora pone de manifiesto la laguna historiográfica y la ausencia de estudios re-
cientes sobre Ramiro II. Asimismo, comenta brevemente los problemas deri-
vados de las fuentes y crónicas conservadas. Tradicionalmente este personaje 
ha sido objeto de muchas críticas negativas por parte de los historiadores, 
favorecidas en gran medida por la escasez de fuentes y las numerosas leyen-
das surgidas en torno a su persona ya desde la Edad Media. Además, la rele-
vancia de los reinados de su predecesor (Alfonso I) y sus sucesores (Ramón 
Berenguer y Petronila) han devaluado aún más la importancia de sus aciertos 
en el plano político. La autora asume la misión, no de enaltecer la figura del 
rey monje, sino de devolverle la importancia que en justicia le corresponde, 
en lo que puede considerarse la primera biografía satisfactoria de Ramiro II. 

La obra está estructurada en capítulos y apéndices, a los que habría 
que sumar la introducción, unas páginas centrales con material complementa-
rio (mapas e imágenes) y una bibliografía sumaria (muy completa y ajustada 
al tema tratado). El uso de apéndices no es muy frecuente en este tipo de 
obras, y menos con la extensión que tienen en este libro (unas 100 páginas), 
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aunque, por lo general, sean de gran interés y utilidad. La autora incluye seis 
apéndices documentales, con parte de la colección diplomática de Ramiro II, 
una versión del romance de La Campana de Huesca, y fragmentos de las cró-
nicas más destacadas. A lo largo de todo el texto son muy frecuentes las refe-
rencias a diversas crónicas y documentos, y la transcripción completa de 
estos fragmentos en el cuerpo principal de la obra habría entorpecido la lectu-
ra: la colocación en sendos apéndices finales es, pues, un acierto. Además, 
sirven como apoyo a las propuestas e hipótesis de la autora y permiten al 
lector ahondar más en la historia del personaje a través de los documentos 
originales (convenientemente traducidos en muchos casos). 

En el cuerpo principal del libro se narra la vida de Ramiro antes de ser 
rey, durante su reinado, y, tras su renuncia al trono, hasta su muerte. Paralela-
mente se desarrolla la historia política del reino de Aragón y sus relaciones 
con los reinos vecinos, con esporádicas incursiones en la literatura, el arte, la 
sociedad o la economía. Salvo algunos pasajes cuya relación con la vida de 
Ramiro II es más bien indirecta, en general, los capítulos están bien trabados 
y se corresponden con los momentos clave de la vida del protagonista. Sin 
embargo, existen notables diferencias entre ellos, tanto en su extensión, como 
en su articulación o planteamiento dando, en ocasiones, una imagen algo de-
sordenada. 

El material complementario, incluido en las páginas centrales o dise-
minado a lo largo de la obra, se compone de varias imágenes (representacio-
nes pictóricas de Ramiro II, fotografías de edificios contemporáneos y de 
documentos), mapas, y algunos cuadros y tablas. Estos últimos son los mate-
riales más valiosos ya que actuan como apoyo del texto aclarando aspectos 
difíciles de explicar pero fácilmente representables (como el esquema en el 
que se plasma la evolución del problema sucesorio de Alfonso I según la óp-
tica aragonesa y la óptica de la Santa Sede), o recopilando en cuadros-resu-
men la información desarrollada en el texto (en el caso de las listas de tenen-
tes y tenencias). 

Todos lo mapas incluidos han sido reaprovechados de obras históricas 
anteriores (citadas convenientemente). El material cartográfico es algo im-
prescindible en una obra de estas características, en la que además los viajes, 
campañas militares y movimientos fronterizos son reiterados. Se echa en 
falta, por tanto, un apéndice cartográfico específico, extenso y de calidad ya 
que los mapas reutilizados no son muy nítidos y aparecen reducidos. 

Esta obra tiene que hacer frente a uno de los problemas capitales de la 
historiografía actual: la conciliación de investigación histórica y divulgación. 
La propia autora manifiesta expresamente un objetivo divulgativo, poniendo 
al alcance del lector inexperto la historia de un rey de Aragón. Sin duda, la 
reducción del aparato crítico al mínimo imprescindible, la contextualización 
y explicación por extenso de todos los acontecimientos, y el uso de un estilo 
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ameno, agradable y con frecuentes licencias contribuyen a hacer de la obra 
una lectura asequible. No obstante, en ocasiones, comprobamos cómo el dis-
curso se aproxima progresivamente a la investigación y reflexión histórica 
profunda, aportando materiales documentales y lanzando hipótesis y conjetu-
ras lejos del alcance del lector profano. Por ello el libro no puede tipificarse a 
la ligera como una obra divulgativa, sino que ha de tenerse muy en cuenta 
como obra histórica. 

Las circunstancias personales que caracterizaron el reinado de Ramiro 
II, son ciertamente excepcionales y la importancia de los acontecimientos 
ocurridos durante su reinado supusieron un viraje definitivo en la trayectoria 
histórica del reino. Sin embargo, no por ello podemos magnificar o minimi-
zar sus acciones, ni siquiera juzgarlas, ya que “el rey monje” no fue sino un 
hombre de su tiempo. Quizás una comparación con otros casos similares de 
sucesiones atípicas y giros dinásticos coetáneos habría enriquecido la obra y 
ayudado a comprender mejor la historia particular de este monárca. 

Ana Isabel Lapeña Paúl es doctora en historia por la Universidad de Zaragoza (1989), 
en la que ha sido profesora de historia medieval, y miembro de la Sociedad de Estudios 
Medievales. Sus investigaciones se han orientando hacia la encomienda de la Orden del Temple 
en Novillas (siglo XII) y, sobre todo, el monasterio de San Juan de la Peña (El monasterio de 
San Juan de la Peña en la Edad Media (desde sus orígenes hasta 1410), 1989).  

Javier Ilundain Chamarro 
Universidad de Navarra 
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trus, en las colecciones documentales. Ilustraciones 

Los monarcas peninsulares, y por extenso de los otros espacios sobe-
ranos del continente europeo, sabedores de la importancia de los textos ema-
nados de su actividad de gobierno, dotaron desde finales del siglo XII a la 
Cancillería de los instrumentos humanos y materiales necesarios para contro-
lar y catalizar todas sus acciones políticas. Pero no sería hasta el Trecento 


